
,40 BOLET!N DEL CONSEJO 

Tómese nota por la Inspección del contrato respectivo y previo 
recibo, vuélvase al interesado. 

Cumplido, archívese. 

Prado. 
VJDAL Y FU ENTES. 

Montevideo, agosto 5 de 19ll. 

Habiéndose lomado nota del contrato de sociedad celebrado enlre 
los señores N. N. y X. X., vuelve el presente expediente. á Secreta­
ría, á fin de llenar los requisitos finales de la res')lucióo de feeha 
julio 29 de '1911. 

J. Vidal B alfosteros. 

Hospitales de campaña 

Hospital de Fray Bentos ( Rio Negro) 

Habiéndose dispuesto por el Director del Hospital de Caridad 
de Fray Bentos, dar vista al Ecónomo de dicho Hospital para que 
suministrara los informes referentes á la circular núm. 160 del 
Consejo Nacional de Higiene, se expidió en los siguientes tér­
minos: 

Señor Director del Hospital de Caridad de Río Negro, doctor don 
Angel M. Cuervo: 

El que suscribe, Ecónomo del Hospital de Caridad de Fray 
Bentos se ha enterado del cuestionario que encierra la circular 
núm. 166 del Con!?ejo Nacional de Higiene, y se apresura á con­
testarla en la persuasión de que ya es tiempo que las autoridades 
se preocupen no sólo de lo que sería propio hacer, sino también 
de lo que ya se hace en campaña en Jo que á asistencia de me­
nesterosos se refiere, á fin de edificar sobre esa base, fruto de en­
comiables esfuerzos y saneada buena voluntad, el plan de Asis­
tencia Pública que se proyecta. 

A Ja t.a pregunta: Exclusivamente con la iniciativa privada y 
el concurso de suscripción popular por la emisión de bonos in­
obrables. 

Se construyó primero un pequeño pabellón que se destina hoy 
á administración y alojamiento de empleados, y más tarde un pa-

l. Véase el número ó3 de esta Rev,s ta. 
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Frente d�l Ho�pital 

Parte lnteml de: Ho•pital 
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bel Ión mós amplio con dos grandes salas y anexos con capacidad 
para cincuenta enfermos . 

A la 2.a; Se inició la suscripción popular el 1,o de agosto de 188ti. 
Se colocó la piedra fundamental el 25 de mayo de 1889. En junio 
de 1890 r¡uedó terminndo y en enero 1. 0 de 1896 empezó á fun­
cionar. 

A IR 3.a; Con un sa!Jo de suscripción de cinco mil pesos, poco 
mós ó menos, con el impuesto adicional de abasto (ley de diciembre 
de 188i) y con 150 pesos mensuales de asignación Jel Gobierno 
( ley del 23 de marzo de 1896). 

A la 4.a: Cuenta hoy con 150 pesos mensuales de asignación 
<l e l Go bierno; 275 peso;, de usignación municipal por concepto 
de impuesto adicional de nbasto; iO pesos mensuales por pen­
siones y 10 pe;,os poi· curaciones á externos del E,,tablecimiento. 
Adem<\s, un fondo de diez mil pesos, p,ico mós ó menos, en el 
cual entra un donativo hecho por la fobrica Liebig's de 8,5i2 pesos 
y 5í, centésimos. 

A la 5,a; Pueden asistir:se cuarenta enferm os. 
A la 6.a: Tiene treinta camas para hombre;, y veinte para mu• 

j er,}s. 

A la i.a;. Ambas cosas. 

A la 8.a: N •), lodavln. - Está en ejecución una sHla de opera­
ci 1J 11es asépticas para doce camas; tiene un cuarto de operaciones 
y n nexos. La sala de operaciones actual estt: en el cuerpo del pa• 
,he llón. 

A la 9.a: Sí, diaria y desempeñada por tres médicos. 
A la 10.a: No. 

A la 11.a: Hay dos piezas independientes para observación y ais­
la miento de enfermos sospechosos. 

A la 12.a: Con Hermanas de CariJad; sólo se encargan de la des­
pensa y cocina y de la ropería. 

A la 13.a: Hay Jos médicos intern0s rentados. 
A la 14.a: La Comisión de Beneficencia que administraba el Hos­

pilal hasta noviembre pasado ha sido sustituida por un Médico 
O.rector, por decreto del Ministerio de Gcbierno, de principios 
del año corriente; y hemos conseguido con ello que lodos los tró­
·rniles se abrevien y que el manejo del establecimiento quede en 
•una sola mano: ltt ele un técnico, bajo la superintendencia ex0lu­
siva de la Intendencia Municipal. 

Creo que hemos alcanzado en el Hospital un grado de adelanto 
· de acuerdo con el esfuerzo realizado por el personal, compuesto, 
ad cmfÍs de aquél, por dos médicos internos, un practicante, dos 
-enfermeros y una enfermera. Y gracias también á la amplia pro­
,lección dispensada por la Intendencia del Departamento. 
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Y si hablo así, es porque tengo aquí las pruebas de que este 
.como otros establecimientos similares de campaña no son ya 
entidades despreciables en la cura metódica y científica de eafer­
mos; ni simples refugios donde sólo se da al menesteroso aloja­
miento y comida. Fuera de los enfermos de medicina que hospi• 
talizamos, y que son muchos, tenemos una buena entrada de en. 
fermos de cirugía. Dará una idea de esto, el que se hayan practi­
cado cuarenta y seis operaciones de cirugía mayor en poco mús 
de año y medio, repartidas así: siete operaciones por hernia in­
guinal, tres por quiste hidático del hígado, dos por apendicitis en 
frío, tres por hidroceles, tres por várices de la pierna, tres cir­
cuncisiones, dc,s hemorroides, dos por fístulas anales, dos por 
varicoceles, una por flemón perinefrllico, una por pleuresía puru­
lenta, una p0r litiasis biliar, una por septicemia puerperal, una por 
artrotomía de la rodilla, una artrotomía del puño, una por lipoma 
de! pie, una extirpación de la mama, una por cáncer del labio, 
una amputación del brazo, dos amputaciones del antebrazo, una 
por absceso hepático, una resección de osteoma, cuatro suturas 
tendinosas, una uretrotomía interna. Todo hecho con la asepsia 
más rigurosa y con el resultado halagüeño de un solo fallecido. 
Hemos hecho aáemás 276 operaciones de cirugía menor. 

Saluda á usted atentamente. 

Fray Ill il tOS, 8 ,j ~ rn1 yu d e 19 10. 

José C. Aramburú, 
Ecónomo. 

Una visita al Jardín Botánico de la Escuela 
Superior de Farmacia de París 

(POR EL INSPECTOR GENERAL .DE F ARM AOIAS DE LA REPÚBLICA 

DEL URUGUAY) 

Con motivo del viaje que realicé hace dos años á Europa, gracias 
á la amabilidad de M. Thévenard, doctor en farmacia, que tuvo á 
bien presentarme al distinguido profesor Ptirrot y servirme de cice­
rone, he podido visitar en todos sus detalles la Escuela Superior de 
Farmacia de París; pero disponiendo de poco tiempo, no había hecho 
sino recorrer el J &.rdín Botánteo sin detenerme mucho en su consti­
tución; así habíame prometido, en mi segundo viaje, consagrarme un 




